
presencia á los leales habitantes de esta fidelíslnoa ciudad , que 
apesar de la dominación francesa siempre amaron y defendie­
ron á nuestro legítimo Soberano." 

Luego volvíéodose á los diputados del cabildo eclesiásti­
co les dirigió las siguientes palabras. 

„Las virtudes que adornan al cabildo de la Santa iglesia 
de Barcelona, son dignas de la mayor consideración. El ca­
bildo siempre tendrá en mi el mas fuerte apoyo, y le rue­
go pida al ser supretno conserve largos aiáos la importante 
vi Ja de nuestro amado soberano para la felicidad de la Mo­
narquía." 

En seguida S. E. y el S General gobernador sacaron del 
coche el retrato de S. M. para colocarlo en la decoración 
que se habia dispuesto en uno de los frentes del real pala­
cio , lo que habiéndose verificado desfilaron delante de él las 
tropas que lo acompañaban, los dos esquadrones de húsares, 
la 3." división del a? exército y los cuerpos que estaban ten­
didos an la carrera , dirigiendo todos á S. M. y con el mayor 
entusiasmo sinceros y repetidos vivas, 

Peco después concurrió á palacio toda la oficiahdad á ha­
cer la Corte á S. E., quien la recibió en el salón donde se 
halla el retrato de S.' M. S. E. dirigió á los Sres. generales, 
gefes, y oficiales las siguientes palabras. 

„Señores oficiales del primero y a P exército , y divhrirn 
Mallorquína. Después de haber dado tantos dias de gloría á 
la Nación y haber sufrido privaciones , es necesario- descan­
sar con Ja comodidad que permita esta guarnición. 

La oficialidad de estos e.xércitos siempre ha expuesto su vi­
da por el Rey como lo tiene jurado, y no dudo que todos 
tendrán la mayor satiifacciotí en renovar el juramento ante 
este Real retrato." Todos á una voz lo asegur.aron. 

Después de esto, pasó S. E. acompañado del Sr General 
gobernador; de toda la oficialidad y presidiendo al Ayunta-
mieiito á la iglesia catedral dondfiÁ¿ia dispuesto que se can­
tase un solemne Te-Deum en Jf^^Sk graciás^por tan feli-
<^es'acontecimientos, al que Señor Obispo. 


